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la Ley de Funcionarios Civiles del Estado, texto articulado, 
aprobado por Eiecreto de 7 de febrero de 1964, ha adoptado 
«n su reunión del üia 13 de agosto de 1965 el siguiente acuerdo:

«Visto el expediente de disciplina académica instruido al 
Catedrático de «Etica» de la F'acultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Madrid don José Luis López-Aranguren Ji­
ménez; y

Resultando acreditados en el expediente los siguientes 
hechos:

1.0 Que el dia 23 de febrero de 1965 el señor López-Aran­
guren se incorporó a la presidencia de una reunión tumultua­
ria de estudiantes que, contrariando la prohibición de las au­
toridades académicas y arrollando a sus Agentes, se había con­
gregado en el vestíbulo de la Facultad de Filosofía y Letras 
de esta Universidad en son de protesta contra el sistema de 
elección de los Delegados del Sindicato Español Universitario, 
actitud que el encartado se aplicó a ordenar para encauzarla 
eficazmente hacia una acción subversiva de fines más amplios, 
para lo cual fueron convocados los asistentes para el día si­
guiente en el mismo lugar.

2.0 Que aquella noche el ilustrísimo señor Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras se puso en comunicación te­
lefónica con el señor López-Aranguren intentando disuadirle 
de sus propósitos y que no asistiera al día siguiente a la Fa­
cultad.

3.0 Que conforme al plan propuesto tuvo lugar el día 24 la 
anunciada reunión en el vestíbulo de la Facultad de Filosofía 
y Letras, forzando sus entradas y volviendo a arrollar a los 
Bedeles, resultando lesionado uno de ellos—don Ricardo Bo- 
laños—. Volvió a ocupar sitio junto a la «mesa» o presidencia 
el señor López-Aranguren, se pronunciaron discursos y se dló 
pública lectura a la carta del Catedrático don Mariano Agui­
lar Navarro, unida al expediente, donde se abordan temas 
referentes a la economía española, a las reivindicaciones obre­
ras, a las relaciones de la Iglesia y el Estado y a otros igual­
mente extraños a la vida universitaria y a los motivos que 
habían congregado a los estudiantes.

4.0 Que enardecidos los ánimos juveniles mediante aquellos 
discursos e intervenciones, el señor López-Aranguren, en con­
cierto con los demás dirigentes, impulsó a la muchedumbre de 
estudiantes reunida para que se manifestaran en la vía pú­
blica contra la ordenación universitaria, el régimen del Sin­
dicato Universitario y la organización política del país, orde­
nando que se formaran en filas de a ocho en fondo y mar­
charan en riguroso silencio o, como dijo el señor López-Aran­
guren, «en absoluto silencio que impresione».

5.° Que puesto el señor López-Aranguren con los demás 
dirigentes a la cabeza de la manifestación emprendieron la 
marcha con propósito de recorrer los dos kilómetros, aproxi­
madamente, de vía pública que les separaban del Arco de Triun­
fo y de la sede del Rectorado para hacer entrega de unas se­
dicentes conclusiones al Rector, de forma colectiva e intimi­
dante.

6.0 Recorrida poco más o menos la mitad del camino, a la 
altura de la Escuela de ingenieros Agrónomos, salió al paso 
de la manifestación la fuerza pública allí apostada y fué in- 
tánidado el señor López-Aranguren, con los demás dirigentes, 
para que disolvieran la manifestación y, lejos de obedecer, im­
partió la orden de resistir, secundándola con su ejemplo, a 
pesar de los requerimientos reiterados y de los tres avisos con 
toque de clarín que anunciaba el empleo directo de la fuerza, 
a cuya actuación se entregó y fué detenido el señor López- 
Aranguren sin ofrecer resistencia, mientras a sus espaldas los 
muchachos a quienes había enardecido y conducido se resis­
tían y reaccionaban contra la fuerza pública, dando lugar a 
que resultaran heridas dieciocho personas.

7.° Que con posterioridad a estos hechos el señor López- 
Aranguren en diversas cartas, escritos y declaraciones se ha 
jactado de lo que estima una demostración de su influencia 
sobre los estudiantes y ha calificado los sucesos de «una clase 
de Etica al aire libre» «jornada gloriosa», no sólo inolvidable, 
sino también decisiva, histórica»;

Considerando que los hechos relatados constituyen la falta 
grave de (rincitaclón o estímulo, en cualquier forma, de las ma­
nifestaciones colectivas de los escolares dirigidas a la pertur­
bación del régimen normal académico», conforme al artículo se­
gundo, apartado a), número 3, del Reglamento vigente de Dis­
ciplina Académica de 8 de septiembre de 1954;

Considerando que la sanción para aquella falta viene seña­
lada en el artículo tercero, apartado a), del expresado Regla­
mento: «1.0 Separación definitiva del servicio». «2.» Separa­
ción temporal de dos a cinco años»;

Considerando que para determinar en concreto la sanción 
a imponer en el presente caso ha de estarse a la gravedad que 
en la conducta del señor López-Aranguren supone para la ju­
ventud universitaria a la que arroja a los peligros de la acción 
subversiva y violenta, abusando de la posición en que le ha 
colocado y le mantiene el Estado de Maestro y orientador de 
los estudios de aquellos jóvenes y para lo que únicamente 
le han sido confiados por sus familiares.

En consecuencia

ACUERDA
1. '- Declarar incurso en la falta grave de disciplina acadé­

mica, definida en el artículo segundo, apartado a), número 3, 
del Reglamento vigente de 8 de septiembre de 1954, al Cate­
drático de «Etica» de la Facultad de Filosofía y Letras de esta 
Universidad don José Luis López-Aranguren Jiménez.

2. » Imponer a dicho Catedrático la sanción de separación 
definitiva del servicio prevista para estos casos en el artícu­
lo tercero, apartado a), número 1. del expresado Reglamento.

3. » Que por el Ministerio de Educación Nacional se proceda 
a la ejecución del acuerdo recaído.»

Lo que comunico en cumplimiento de dicho acuerdo a V. I. a 
los oportunos efectos.

Dios guarde a V. I. muchos años.
Madrid 19 de agosto de 1965

LORA TAMAYO
limo. Sr. Director general de Enseñanza Universitaria.

ORDEN de 19 de agosto de 1965 por la que se cum­
plimenta el acuerdo adoptado por el Consejo de 
Ministros celebrado el dia 13 de agosto de 1965 en 
el expediente disciplinario seguido al Catedrático 
de Universidad don Agustín Garda Calvo.

limo. Sr.: En el expediente disciplinario instruido de confor­
midad con lo dispuesto en el Reglamento vigente de disciplina 
académica de 8 de septiembre de 1954 al Catedrático de la 
Universidad de Madrid don Agustín García Calvo, de acuerdo 
con la propuesta del instructor del expediente y con los dictá­
menes del Consejo Nacional de Educación y de la Comisión Su­
perior de Personal, el Consejo de Ministros, de conformidad con 
lo establecido en el número 2 del articulo 91 de la Ley de Fun­
cionarios Civiles del Estado, texto articulado, aprobado por De­
creto de 7 de febrero de 1964, ha adoptado en su reunión del 
día 13 de agosto de 1965 el siguiente acuerdo:

«Visto el expediente de disciplina académica instruido al Ca­
tedrático de Latín de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Madrid don Agustín García Calvo, y

Resultando acreditados en el expediente los siguientes hechos:
l.“ Que el dia 23 de febrero de 1965 el señor García Calvo 

se incorporó a la presidencia de una reunión tumultuaria de 
estudiantes que, contrariando la prohibición de las autoridades 
académicas y arrollando a sus Agentes, se había congregado en 
el vestíbulo de la Facultad de Filosofía y Letras de esta Univer­
sidad en son de protesta contra el sistema de elección de los 
Delegados del Sindicato Español Universitario, actitud que el 
encartado se aplicó a ordenar para encauzarla eficazmente ha­
cia una acción subversiva de fines más amplios, para la cuál 
fueron convocados los asistentes para el día siguiente, en el 
mismo lugar.

2.0 Que conforme al plan propuesto tuvo lugar el dia 24 la 
anunciada reunión en el vestíbulo de la Facultad de Filosofía 
y Letras, forzando sus entradas y volviendo a arrollar a los Be­
deles, resultando lesionado uno de ellos—-don Ricardo Bola- 
ños—. Volvió a ocupar sitio junto a la «mesa» o presidencia el 
señor García Calvo, se pronunciaron discursos y se dló pública 
lectura a la carta del Catedrático don Mariano Aguilar Navarro 
unida al expediente, donde se abordan temas referentes a la 
economía española, a las reivindicaciones obreras, a las relar 
clones de la Iglesia y el Estado y a otros igualmente extraños 
a la vida universitaria y a los motivos que habían congregado 
a los estudiantes.

3.0 Que enardecidos los ánimos juveniles mediante aquellos 
discursos e intervenciones, el señor García Calvo, en concierto 
con los demás dirigentes, impulsó a la muchedumbre de estu­
diantes reunida para que se manifestaran en la vía pública 
contra la ordenación universitaria, el régimen del Sindicato Es­
pañol Universitario y organización política del país, ordenando 
que se formaran en filas de a ocho en fondo y marcharan en 
riguroso silencio.

4.» Que puesto el señor García Calvo, con los demás diri­
gentes, a la cabeza de la manifestación emprendieron la marcha 
con propósito de recorrer los dos kilómetros aproximadamente 
de vía pública que les separaba del Arco del Triunfo y de la 
sede del Rectorado para hacer entrega de unas sedicentes con­
clusiones al Rector, de forma colectiva e intimidante.

5.0 Recorrido poco más o menos la mitad del camino, a la 
altura de la Escuela de Ingenieros Agrónomos, salió al paso de 
la manifestación la fuerza pública allí apostada, y fué intimado 
el señor García Calvo, con los demás dirigentes, para que disol­
vieran la manifestación, y lejos de obedecer impartió la orden 
de resistir, secundándola con su ejemplo, a pesar de los requeri­
mientos reiterados y de los tres avisos con toque de clarín que 
anunciaban el empleo directo de la fuerza, a cuya actuación se 
entregó y fué detenido el señor García Calvo, mientras a sus 
espaldas los muchachos a quienes habla enardecido y condu­
cido se resistían y reaccionaban contra la fuerza pública, dando 
lugar a que resultaran heridas dieciocho personas.
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6.» Que al siguiente dia 25 el señor Garda Calvo, no obs­
tante haber sido suspendido de empleo, volvió a la Universidad 
y en análogas circunstancias a las del dia 23 se incorporó a otra 
«asamblea libre» en la Facultad de Filosofía y Letras, en unión 
de los Catedráticos, también sujetos a expediente, don Mariano 
Aguilar Navarro y don Enrique Tierno Galván, en la que des­
pués de varias intervenciones el señor Garda Calvo propuso 
que la inasistencia a las clases no se limitara a las de Filo­
sofía y Letras, sino que se extendiera a toda la Universidad. 
Para excitar los ánimos, y a conciencia de su falta de verdad, 
informó a los asistentes del gravísimo estado del estudiante 
Luis Tomás Poveda Sánchez, afirmando que el dia anterior 
había resultado con «pérdida de visión y hundimiento de la caja 
torácica», siendo así que sólo sufría lesiones leves en mejilla 
y ojo derechos.

7.0 Que en los días siguientes, persistiendo en su actitud y 
propósitos, el señor García Calvo participó activamente, ocu- 
pándo lugar en la presidencia, en otras reuniones semejantes, 
así las del día 26, en la Facultad de Ciencias Políticas y Econó­
micas; la del 27, en Medicina, donde recomendó a los reunidos 
que al día siguiente, domingo, en pequeños grupos, hicieran acto 
de presencia en la Ciudad Universitaria o Casa de Campo. Igual­
mente el 1 de marzo, en la Facultad de Derecho, donde cursó 
instrucciones para la manifestación preparada para el día si­
guiente en la plaza de la Cibeles, recomendando rompieran o 
quemaran la prensa de los quioscos como protesta por sus in­
formaciones, y que a la acción de la fuerza pública se disolvieran 
para volver a agruparse en otro sitio.

Considerando que los hechos relatados constituyen la falta 
grave de «incitación o estímulo, en cualquier forma, de las 
manifestaciones colectivas de los escolares dirigidas a la per­
turbación del régimen normal académico», conforme al artículo 
segundo, apartado a), número 3 del Reglamento vigente de dis­
ciplina académica de 8 de septiembre de 1954;

Considerando que la sanción para aquella falta viene seña­
lada en el artículo tercero, apartado a) del expresado Regla­
mento; «1.0 Separación definitiva del servicio. 2.» Separación 
temporal de dos a cinco años»;

Considerando que para determinar en concreto ia sanción 
a imponer en el presente caso ha de estarse a la gravedad que 
la conducta del señor García Calvo supone para la juventud 
universitaria, a la que arroja a los peligros de la acción sub­
versiva y violenta, abusando de la posición en que le ha colocado 
y le mantiene el Estado de Maestro y orientador de los estudios 
de aquellos jóvenes, y para lo que únicamente le han sido con­
fiados por su familia.

En consecuencia.
Acuerda

1.» Declarar incurso en la falta grave de disciplina acadé­
mica definida en el artículo segundo, apartado a), número 3 del 
Reglamento vigente de 8 de septiembre de 1954 al Catedrático 
de Latín de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Madrid don Agustín García Calvo.

2.0 Imponer a dicho Catedrático la sanción de separación 
definitiva del servicio prevista para estos casos en el artículo 
tercero, apartado a), número 1 del expresado Reglamento.

3.0 Que por el Ministerio de Educación Nacional se proceda 
a la ejecución del acuerdo recaído.»

Lo que comunico, en cumplimiento de dicho acuerdo a V. I. 
a los efectos oportunos.

Dios guarde a V. I. muchos años.
Madrid, 19 de agosto de 1965.

LORA TAMAYO
limo. Sr. Director general de Enseñanza Universitaria.

ORDEN de 19 de agosto de Í96S por la que se cum­
plimenta el acuerdo adoptado por el Consejo de Mi­
nistros celebrado el día 13 de agosto de 1965 en el 
expediente disciplinario seguido al Catedrático de 
Universidad don Enrique Tierno Galván

limo. Sr.; En el expediente disciplinario instruido de confor­
midad con lo dispuesto en el Reglamento vigente de Disciplina 
Académica de 8 de septiembre de 1954 al Catedrático de la Uni­
versidad de Salamanca don Enrique Tierno Galván, de acuerdo 
con la propuesta del instructor del expediente y con los dictáme­
nes del Consejo Nacional de Educación y de la Comisión Supe­
rior de Personal, el Consejo de Ministros, de conformidad con 
lo establecido en el número 2 del artículo 91 de la Ley de Fun­
cionarios Civiles del Estado, texto articulado, aprobado por De­
creto de 7 de febrero de 1964, ha adoptado en su reunión del 
día 13 de agosto de 1965 el siguiente acuerdo;

«Visto el expediente de disciplina académica instruido al Ca­
tedrático de «Derecho político» de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Salamanca, don Enrique Tierno Galván, y

Resultando acreditados en el expediente los siguientes hechos:

1. » Que el día 24 de febrero de 1965 el señor Tierno Galván, 
al tener conocimiento de los disturbios estudiantiles que se esta­
ban produciendo en esta capital, abandonó sus deberes docentes 
en Salamanca para trasladarse a Madrid, donde aquel mismo 
día se apresiuó a comunicar por escrito a don José Luis López- 
Arangueren Jiménez, que reconocía como dirigente, su adhesión 
personal manifestando: «Creo que tengo el ineludible deber 
cívico y moral de adherirme a vuestra magnífica actitud y ma­
nifestar mi pleno acuerdo con las conclusiones votadas en la 
reunión de Catedráticos y alumnos que se celebró esta mañana.»

2. “ Que el día 25 el señor Tierno Galván, no obstante ser 
ajeno a la Universidad de Madrid, se incorporó a la <anesa» o 
presidencia de una reunión tumultuaria de estudiantes, sedicen­
te «asamblea libre», que contrariando la prohibición de las Auto­
ridades académicas se había congregado en el vestíbulo de la 
Facultad de Filosofía y Letras, forzando sus entradas y arrollan­
do a los bedeles, donde se dió pública lectura al mensaje referido 
en el hecho anterior, se pronunciaron discursos por don Mariano 
Aguilar Navarro y don Agustín García Calvo, sujetos a otros 
expedientes, proponiendo éste que la inasistencia a las clases se 
extendiera a toda la Universidad, y donde además informó, para 
excitar los ánimos y a conciencia de su falta de verdad, del gra­
vísimo estado del estudiante Luis Tomás Poveda Sánchez, afir­
mando que el dia anterior había resultado «con pérdida de visión 
y hundimiento de la caja torácica», siendo así que sólo sufría 
lesiones leves en mejilla y ojo derechos. El encartado, actuando 
en función directiva, dictó instrucciones para la forma de salida 
de la reunión, que fueron obedecidas.

Considerando que los hechos relatados constituyen la falta 
grave de «incitación o estimulo, en cualquier forma, de las ma­
nifestaciones colectivas de los escolares dirigidas a la perturba­
ción del régimen normal académico», conforme al artículo 2.“, 
apartado a), número 3, del Reglamento vigente de Disciplina 
Académica de 8 de septiembre de 1954.

Considerando que la sanción para aquella falta viene seña­
lada en el artículo 3.“, apartado a), del expresado Reglamento; 
«1.“ Separación definitiva del servicio.» «2.® Separación tempo­
ral de dos a cinco años.»

Considerando que para determinar en concreto la sanción a 
Imponer en el presente caso, dentro de los límites legales, ha de 
tenerse en cuenta la especial actitud del encartado, que ajeno a 
esta Universidad abandona deliberadamente sus deberes docen­
tes y de residencia en Salamanca tan pronto como tiene noticia 
de los desórdenes universitarios en Madrid, para acudir a fomm- 
tarlos, activarlos y dirigirlos, lo que indudablemente entraña 
manifiesta gravedad en su conducta.

En consecuencia, acuerda:
1. ® Declarar incurso en la falta grave de disciplina acadé­

mica que figura en el artículo 2.°, apartado a), número 3, del 
Reglamento vigente de 8 de septiembre de 1954 al Catedrático 
de «Derecho político» de la Facultad de Derecho de la Univer­
sidad de Salamanca, don Enrique Tierno Galván.

2. ® Imponer a dicho Catedrático la sanción de separación 
definitiva del servicio prevista para estos casos en el artículo 3.®, 
apartado a), número 1, del expresado Reglamento.

3. ® Que por el Ministerio de Educación Nacional se proceda 
a la ejecución del acuerdo recaído.»

Lo que comunico, en cumplimiento de dicho acuerdo, a V. I. 
a los efectos oportunos.

Dios guarde a V. I. muchos años.
Madrid, 19 de agosto de 1965.

LORA TAMAYO

limo. Sr. Director general de Enseñanza Universitaria.

ORDEN de 19 de agosto de 1965 por la que se re­
suelve el expediente disciplinario seguido ai Cate­
drático de Universidad don Santiago Montero Dtas.

limo. Sr.: Visto el expediente de Disciplina Académica ins­
truido al Catedrático de Historia Antigua de la Facultad de Fi­
losofía y Letras de la Universidad de Madrid, don Santiago 
Montero Díaz; y ,

Resultando acreditados en el expediente los siguientes he­
chos:

1.® Que el día 24 de febrero de 1965 el señor Montero Díaz 
se incorporó a la «mesa» o presidencia de una reunión tumultua­
ria de estudiantes, sedicente «asamblea libre» que, contrariando 
la prohibición de las autoridades académicas, se había congre­
gado en el vestíbulo de la Facultad de Filosofía y Letras de ésta 
Universidad, forzando sus entradas y arrollando a los Bedeles, 
resultando lesionado uno de ellos—don Ricardo Bolaños—. Esta 
reunión en son de protesta contra el sistema de elección de los 
estudiantes delegados del Sindicato Español Universitario, era 
continuación de otra que había tenido iugar en el mismo local 
el día anterior y a la que había sido invitado el señor Montero 
Díaz, pero no asistió. En ésta se pronunciaron discursos y se 
dió pública lectura a la carta del Catedrático don Mariano Aguí-


